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¿Cómo hemos llegado a esto?
La crisis financiera que 

golpea a tantas personas 
es resultado de muchas malas prácti-
cas y comportamientos inadecuados, 
basados en la codicia individual, en el 
afán desmedido de lucro, en la falta de 
transparencia con los consumidores y 
ciudadanos…, en no haber puesto a las 
personas en el centro, en definitiva. 
Todo ello ha traído como resultado 
una pérdida profunda de confianza, 
no sólo en los operadores del sector 
financiero, sino, en general, en las ins-
tituciones. Esa pérdida de confianza, 

que es la base de la vida en sociedad, 
tiene consecuencias profundas, y es 
necesario hacer un trabajo intenso 
de recuperación de la confianza. Es 
necesario reparar, devolver, restituir. 
Y es fundamental que la gente siga 
confiando en el sistema. El sistema se 
puede equivocar, pero debe ser capaz 
de reparar y de hacer honor a aquel 
dicho de aún quedan jueces en Berlín. 

La International Network promo-
verá, entre otras cosas, un código 
internacional de buenas prácticas 
financieras, o la creación de un or-

ganismo internacional de arbitra-
je. Pero la ventaja competitiva de 
un gran despacho de abogados –al 
igual que el de una gran entidad fi-
nanciera– es justamente su capaci-
dad de actuar en un mercado global, 
fragmentado en legislaciones nacio-
nales, con sus paraísos fiscales, etc.

Un abogado, además de ganar-
se la vida, debe tener pasión por la 
justicia. Es cierto que puede haber 
conflictos de interés. Muchos bufetes 
grandes no aceptan litigios contra 
bancos, y es difícil encontrar firmas 
prestigiosas capaces de enfrentarse a 

sus clientes preferidos, las entidades 
financieras, pero yo creo que noso-
tros, en la Network, hemos hecho una 
gran labor de identificar a las firmas 
líderes en el mundo en litigación fi-
nanciera. Y creo que la ética profe-
sional requiere hoy una respuesta 
por parte de los profesionales y del 
sistema, y un compromiso de que las 
personas están por encima de todo… 
Le pongo un ejemplo: nosotros repre-
sentamos a un número significativo 
de clientes del Banco de Santander 
afectados por Madoff [Presidente de 
una firma de inversión, condenado 
por fraude], y conseguimos llegar a 
un acuerdo con el Banco. Nosotros 
siempre rechazamos hacer sangre 
innecesariamente, pero, desde el 
principio, pusimos de manifiesto que 
el problema era objetivo, y el Banco 
fue lo suficientemente inteligente 
y flexible para dar una respuesta a 
tiempo, y recuperó la confianza de 
sus clientes. Fue muy satisfactorio y 
ahorramos años de litigios. El Banco 
sabía que esos clientes no conocían al 
señor Madoff, que era la entidad que 
había seleccionado sus productos 
para comercializarlos. El criminal 
era Madoff. El Banco también fue víc-
tima. Pero supo indemnizar a tiempo 
a sus clientes y recuperar su confian-
za. Y hoy el Santander es un cliente 
importante de nuestro despacho...

¿Es cierto que ésta no es una cri-
sis más, que se tambalea el sistema?

La crisis está muy extendida y afec-
ta a valores muy profundos. Estamos 
viendo algunos brotes de violencia, 
escraches, agresiones verbales… Y eso 
no es bueno para la sociedad. Yo estu-
ve en la Junta General de Bankia, del 
año pasado, y me encontré con mu-
chos hijos de jubilados explicando que 
sus padres habían luchado toda su 
vida por darles un futuro, y que ahora, 
en su última etapa, habían perdido 
sus ahorros. A través de la confianza 
que tenían normalmente en el direc-
tor de su caja de ahorros, pusieron su 
dinero en un producto del que ignora-
ban su verdadero riesgo. 

En Bankia estaban ya los nuevos 
gestores, pero estas personas afecta-
das ya no se fiaban de nadie. Y como 
ellas, hay otras muchas. Son muchas 
cosas las que están fallando, y la con-
fianza es básica para una vida amable 
y civilizada en sociedad. Si España no 
ha tenido fuertes estallidos sociales, 
es gracias a su red familiar. Si la gente 
no está desesperada, es porque sabe 
que su familia responde. Yo creo que 
ésta es la única explicación de por qué 

Don Javier Cremades, Secretario General de una red internacional de abogados:

«Hay que situar  
a las personas en el centro»

Veinte grandes despachos de abogados de todo el mundo han creado en Nueva York 
la International Network for Financial Litigation. Como Secretario General, ha sido 
elegido el español don Javier Cremades, Presidente de Cremades & Calvo Sotelo,  
también Secretario General de la Fundación Madrid Vivo, que desde la JMJ Madrid 2011, 
encauza la colaboraciónde algunas de las más importantes empresas españolas 
con el Arzobispado de Madrid en diversas obras sociales. La International Network nace 
para dar soluciones a clientes que operan en un mercado global, pero segmentado 
por legislaciones nacionales («¿A quién acude un inversor chino que invierte en un fondo 
luxemburgés que compró en Suiza preferentes de Caja Madrid?», pone el señor Cremades 
como ejemplo). Pero la Network se propone también contribuir a regenerar y devolver 
la credibilidad al sistema financiero, sacudido por una grave crisis de confianza. Para 
ello –señala– es imprescindible restituir, reparar y volver a poner a la persona en el centro

La International Network for Financial Litigación, en el acto de su creación en Nueva York (Cremades, sentado, 2º por la izquierda)
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España sigue siendo un país con una 
cierta paz social.

En casos así, ¿cómo se restituye, 
quién, con qué dinero?

Nuestro despacho representa a nu-
merosos preferentistas con un perfil 
muy conservador, que depositaron 
en productos que habían considerado 
de bajo riesgo su colchón económico 
para los últimos años de su vida. Esas 
personas han sido engañadas. Si se 
estudian sus perfiles, era fácil dedu-
cir que nunca habrían apostado por 
este tipo de productos. Ahora resulta 
que no hay dinero para compensar a 
los preferentistas, y se han inventado 
este sistema del arbitraje, pensado 
sólo para casos muy extremos. A la 
gente se le está llevando a la creencia 
de que, en ese arbitraje, va a encontrar 
una reparación, y desgraciadamente 
no es así, porque no hay dinero. Algu-
nas entidades financieras han pedido 
perdón y han reconocido errores, pero 
no es suficiente. Hay que restituir.

Estamos, además, ante la primera 
reclamación en la historia de Europa 
contra un supervisor, contra un Ban-
co central: mil accionistas reclaman 
al Banco de España una compensa-
ción por no haber supervisado co-
rrectamente la puesta en el mercado 
de un Banco quebrado (la quiebra se 
produjo sólo siete meses después de 
la salida a Bolsa). Los inversores ins-
titucionales apenas suscribieron un 
2% del capital, es decir, los que sabían 
no pusieron su dinero, pero se hizo 
una gran campaña, con el aval del Es-
tado. Eso es una cuestión muy grave, 
que afecta a los administradores, a los 
auditores y a los supervisores.

En su libro Micropoder. La fuerza 
del ciudadano en la era digital (ed. 
Espasa), se muestra usted muy opti-
mista sobre las posibilidades de las 
nuevas tecnologías...

El mundo digital ha proporcio-
nado lo que yo llamo tecnologías de 
la libertad, la posibilidad de crear 
redes. Ha empoderado a los indivi-
duos, ha posibilitado que ese capita-
lismo agresivo encuentre un rostro 
humano, porque las personas están 
cada vez más en el centro, se pueden 
conectar unas con otras, acceder a 
la información, influir... De algún 
modo, hemos retomado los orígenes 
del capitalismo, donde, uno a uno, se 
fueron juntando medios, instrumen-
tos, recursos para poder alcanzar 
objetivos. Ahora, después de haber 
conseguido grandes masas de capi-
tal que desarrollaron la economía, 
vuelven las personas, una a una, a 
ser más importantes. Cuando uno 
deja un comentario en una web de 
viajes, o sobre un restaurante, todo 
eso influye mucho. Entonces, sí, soy 
optimista, pero en la medida en que 
no se pierda de vista que la batalla 
de verdad se da en cada persona, en 
cada familia, en cada escuela… Si fa-
bricamos una sociedad de orcos, de 
gente que se regocija con el daño a 
terceros y se queda indiferente ante 
el mal, esos orcos podrán también 
multiplicarse a través de las redes 
sociales; pero, si conseguimos perso-
nas capaces de trasladar a la red los 
valores más nobles, encontrarán en 
el mundo digital una enorme palanca 
para su influencia.

Ricardo Benjumea

Afectados por las preferentes

Se disparan las desigualdades

Peligro de 
estallido social

Las políticas de ajuste han disparado las desigualdades en toda 
Europa, pero de forma especialmente alarmante en España. 
Los más ricos se hacen cada vez más ricos, mientras el peso  
de los billonarios rescates a la Banca recae sobre las clases 

medias y los sectores más vulnerables… Aborda estos temas  
el último dossier de Economistas sin Fronteras,  

Desigualdad y ruptura de la cohesión social

Estamos en un «proceso de 
cambio» de muy «hondo 
calado». Asistimos a una 

profunda transformación social, 
«con tendencias de polarización 
entre los que tienen más y los que 
tienen menos, o no tienen». Peli-
gra la cohesión social y aumenta 
el riesgo de reacciones agresivas 
en la calle. Así lo advierte el presti-
gioso sociólogo don Víctor Renes, 
del Equipo de Estudios de Cáritas 
Española, en la presentación del 
último dossier de Economistas sin 
Fronteras. «No estamos ante un 
simple cambio de ciclo, sino ante 
una metamorfosis», coincide con él 
su colega de Cáritas don Guillermo 
Fernández Maíllo, en otro de los en-
sayos del dossier.

Más millonarios en plena crisis

Varios recientes estudios diag-
nostican esta deriva. En Europa, 
según las consultoras Capgemini y 
RBC, la cifra de millonarios se redu-
jo con el estallido de la crisis (de 3,1 
millones en 2007, pasaron a 2,6 mi-
llones en 2008), pero la tendencia se 
invirtió rápidamente, y había ya 3,4 
millones de millonarios en 2010 y 
2011. Su riqueza financiera aumen-
tó en un espectacular 50%, hasta 
los cerca de 8 billones de euros. Si la 
UE impusiera un impuesto del 5% 
sobre esa riqueza financiera –escri-
be el profesor Joaquín Arriola, de la 
Universidad del País Vasco–, se ob-
tendrían 388 mil millones de euros, 
más de lo que la Comisión Europea 
proponía asignar a los fondos es-
tructurales entre 2014 y 2020 (las 
negociaciones siguen en marcha, 
pero es seguro que esa partida va a 
sufrir serios recortes). El problema 
es que, «si hay tanta contracción de 
la riqueza, es porque la pobreza se 
acumula en el otro extremo», expli-
ca el profesor. De ahí que España e 
Irlanda, dos de los países más gol-
peados por la crisis, se cuenten en-
tre los lugares con mayor aumento 
de millonarios. 

La injusticia es mayor si se tiene 
en cuenta que el origen de la crisis 
está en el fuerte endeudamiento que 
provocaron las ayudas públicas a la 
banca, en Europa y Estados Unidos, 
entre 2008 y 2009: 21 billones de 
dólares, el 35% del PIB mundial. El 
agujero fue provocado por grandes 
operaciones de especulación finan-
ciera, no por las hipotecas impaga-
das de los particulares, que apenas 
suponen un 3,5 ó un 4% de la cartera 
impagada total, resalta don Rodolfo 
Rieznk, de la Universidad Pontificia 
Comillas.

Los rescates generaron un enor-
me déficit, que ahora se está cos-
teando con «recortes en los presu-
puestos de índole social, salarios, 
pensiones y jubilaciones, salud, dis-
capacidad, emigrantes, etc.», añade 
Rieznk. Y mientras, las ayudas a la 
Banca se quedan en el sector finan-
ciero. No fluye el crédito. Crece el 
paro. «El enorme parón productivo 
de la economía», de nuevo, lo sufren 
las clases medias y bajas. 

¿Podrían haberse hecho las cosas 
de otra manera? «La respuesta a la 
crisis es evidente que ha sido ma-
nifiestamente antisocial», afirma el 
profesor Rieznk. En España, desde 
2008, el sector financiero ha recibido 
88 mil millones de euros en ayudas 
directas e indirectas, financiados 
mediante la «privatización de ser-
vicios asistenciales sanitarios» y los 
recortes en las «ayudas a discapa-
citados, a emigrantes y jubilados». 
La conclusión es demoledora: «Con-
vengamos una vez más en repetir 
que la finalidad del ajuste propuesto 
por el Gobierno es el equilibrio ma-
croeconómico de la economía a tra-
vés del saneamiento y el desapalan-
camiento de la burbuja inmobiliaria 
(promotores) y financiera (bancos), 
para recomponer el mundo de los 
negocios o el orden capitalista, y no 
el rescate de los más vulnerables 
afectados por el paro y los recortes 
de ingresos y de prestaciones social».

R.B.


